
CUANDO EL VARÓN ES PADRE. PATERNIDAD, INFANCIA Y 
CONFLICTO EN LA BUENOS AIRES DEL SIGLO XIX 

M. Pablo Cowen 

La imagen paterna ha recorrido como una sombra la historia de la familia 
del mundo occidental en los últimos dos mil años . Sombra porque es suma-
mente difícil de arrapar y rescatar de un rol esencialmente negativo. La figu-
ra masculina heterogénea y cambiante puede nutrirse y constiruirse por nu-
merosas variables, pero una - a nuestro criterio-- es determinante: aquella da-
da en el marco de la vida familiar y que tiene por centro las relaciones y prác-
ticas que se desarrollaron frente a los hijos e hijas, particularmente menores. 
Nuestra intención en este trabajo no es otra que marcar rumbos conducentes 
a redimensionar la función paterna en las estructuras familiares porteñas de 
la primera mitad del siglo XIX, haciendo hincapié en las hasta ahora poco 
analizadas -por la literatura histórica- relaciones con los hijos pequeños. 

El estereotipo del varón distante con los afectos, autoritario siempre en 
las relaciones familiares y volcado casi por entero a la esfera pública, si bien in-
negable en muchos casos, debe ser revisado y redimensionado en el juego de las 
relaciones afectivas. En nuestro análisis hemos optado por aquella que mante-
nían con sus hijos menores. Esta elección se justifica por dos motivos. Por un 
lado, en las investigaciones llevadas a cabo sobre las relaciones familiares se ha 
privilegiado el análisis del vínculo materno-filial y se ha casi excluido la pre-
sencia masculina, contribuyendo a esa idea de las relaciones afectivas como 
mundo femenino cerrado, un gineceo en el cual el varón tenía vedado el ingre-
so y donde además éste hacía pocos esfuerzos por quebrar ese orden. Por otro 
lado, la propia figura del niño aparece, si es que lo hace, como secundaria, una 
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fit:llra qut st muestra invisiblt al inttrés de la littratura, que si bien ha reno-
vado la imagen de esa sociedad, ha ignorado casi por complero a la infancia y 
su mundo. ' 

Para reconsiderar esta relación hemos optado por vertebrar nuestro tra-
bajo en dos esferas, que si bien presenramos como gozando de cierta autono-
mía -con ti ;;olo objtro clt cltsplegar un rtlato m;-Ís ordenado- dtben enten-
dtrse como claramenrt imbricadas, formando un rodo, del cual analizaremos 
brevemtnrt: ti marco socio-histórico porteño de la primera mitad del siglo 
XIX, socitdad que se vio transformada por procesos que claramente se hacen 
v1siblts en b segunda mirad del siglo XVIII; más tarde, la revolución, la gue-
rra y la intsrabi 1 idacl poi ítico-insri rucional impactaron de lleno en esa socie-
dad que, consciente de su siwacicín, pretendió buscar respuestas para recom-
ponerse, aunque no sabiendo precisamenre cómo hacerlo. Así la ley, tanro en 
el período colonia l tardío como en el posrevolucionario, fue un instrumento 
que los gobiernos pretendieron utilizar para hallar salidas a la crisis: la patria 
potesracl aparec.ía como un medio prop1c10 para 111fundir estabilidad y orden, 
en estructuras fom iliares conmovidas y desorientadas frenre a un modelo ideal 
que se muestra sólo como eso, una idealidad que muy pocas veces encarnaba 
en una consrrucción soci<d mucho más heterogénea y rica en alternativas. ! 

Escas cns1s nos llevan necesanamenre a evocar el conflicto, la ruptura, 
lo considerado exce¡xional para esa idealidad. Estos "desvíos" y prácticas que 
analizartmos, ;eran sólo eso, o la partt más visible dt relaciones y prácricas 
que, como la masa de un ictberg, se ondta bajo la superficie, pero que una 
vez palpable, obligaría ha reconsiderar, lo normal , deseable y apropiado' Por 
último hemos considerado una serie Je ideas que pretendemos útiles para re-
considerar las rtlaciones pacerno-filiales en esa sociedad aturdida por traumas 
cuya gravtdaJ quizá sólo puede ser comprendida si intenramos ver por res-

1 ,\ l11lll."-ll. J chc l. t11' ... L.1 ml.1nu.1 en el Río tll' l.1 Pl.1r.1: uud.1J y c.1111p.11i.1 ck Buenos Air<"I 17'l0-
1Xt1tf '. e11 C1111.ln111•' dt· //¡_.;1,•1ii1 R1 :~11• 11t1l. N" 20-21. Dl'p.1n;11nc11tu Jr C1enc1.1~ Soc 1.tles. U111\'crsid.1d 
N.1un11.1l de L u_1.111. _¡u1nn dL' ~Oí10: ( ·, l\\ E1', J\I. P.1bk'. ·· Nor.is p.1r.1 u11.1 lmron.1 de b mfan.:1.1 en Bue-
11\\S Aire~. hne' dd 'ªf!lt> XVIII - pnn1c1.1' Jl·l,td.h dd s1~lo XIX .. , Ti,1/i,1111.~ )' C11111t11Ú(t1ri1111c.'. Srgun1.l1 
1 poc.1. N' 21•. ll«p.1rt.u11enro de l li>enn.1 de l.1 J-.irnlr.1d de Hum.1md.1d~1 ele l.1 Umver11d.1d N•c1on.1l 
de L.1 l'l.H.1. l'!'J'J l:.11 prenü 
~ ;-..ll'( ll\1:'\ ._ f\.1 irc C h.ll"'r 1-:11m/r ,111d C111111111111H)1 111 H111'111'' --lin ·,· IX JO- UU>O. '\t,lllf{1rd. ~t.lnt(mJ Uni-

\·i:r•11ry 1 •1t''"· 1 ')KK 
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quicios, detalles, gestos, que nos remiren a lo más intimo y casi oculto del 
espacio personal y familiar. 

La paternidad como idea 

En los años sesenta del siglo XX se asistió a un movimiento de fuerte 
cuestionamiento de las "instituciones opresivas", que tuvo por consecuencia 
repensar no sólo la familia, sino particularmente cómo debería concebirse la 
figura del pater. Esta postura estuvo indudablemente relacionada con cierro fe-
minismo, no pocas veces radical, que proclamaba la "muerte del padre" y, por 
lo tanto, el advenimiento de una era de libertad afectiva en el marco familiar. ' 

Para esta postura, el patriarcado era el enemigo agonizante que se resistía 
a morir, impidiendo el nacimiento de un nuevo varón y de un nuevo padre, en 
un marco ele masculinidad en crisis. Los orígenes de este conflicto son discuti-
bles, al igual que las variables que lo conformarían: lo que resulta indudable es 
que las acritudes y prácticas que se consideraban propias del varón padre, ya no 
son tenidas como indispensables ni aceptables de la condición masculina.' 

Esta revolución en las costumbres habría generado una nueva mirada 
acerca de cómo considerar la función paterna, "ya no para continuar el nom-
bre o asegurar la herencia, sino para saciar un exacerbado sentido de la pater-
nidad". Según la idea de Aries, la familia se transforma porque surge en su in-
terior una nueva afectividad, que se concentra fundamentalmente en el hijo y 
su promoción. Se pretende así alentar la hipótesis de que, mientras la mater-
niclad es un hecho dado e indiscutible materialmente, la paternidad es una 
idea y, por lo ranro, tan cambiante como lo han sido y lo son el marco legal, 
las prácricas, las costumbres e incluso los sentimientos. 1 

3 Vé.1 ><" RUl>l>ICK, S.u.1, "Prnsrndo en los P.1dres" , en Drhm.: Fmú11isr.1 (M~xico DF) , Aiio 3,Vol. 6. sep-
tlt"1nbre de 1992 . 
.¡ S11lkrot. Ev<"lyne. El .\'w·1•,1 P,1drt. ( 111 .\'111'1'" f'arfrl' P'"" 1111 .\:11tl'<' M1111d11. D«rnlflf 'lfl«.'. ll.ucdon.1. Edi-
C1<>11e> B. l 'J'IJ. 
5 AIUE'. Ph1lippe ... L.1' e<laJe; de !J vid.1", En Eir ... 1¡«1.- rf<' /11 ,\ ll'l11 <'riJ. l'NJ-19!13. Sam.1 Fe de Bo¡torá. 
Norma. l '1'15. pp J.17-JJH ; LA<)L.:EUlt, Tho111.l < W, "Los hechos de la paternidad", en Dd1a/<' frlf1im.<fll. 

número ..::1tJdo: G11>DLl\JS, A .. Tlu· Tr,u1.~¡;1ru1.ui1111 lf /i11i111 ,l(y. Srxui1/i1y, L111c 1uul Er(llíris111 in .\1ctdcrn Soric-
rir;, .;;t,111ford. Stanfnrd U1mernrv Press, 1992. 
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"Ha cambiado tan rápidamente el gobierno m hombres 
y disposiciones, desde su emancipación del despotismo, 
que sería difícil opinar"6 

Buenos Aires y su área ele influencia fueron , hasta la segunda mitad del 
siglo XVIII, una región ciertamente marginal del imperio español. El go-
bierno ilustrado ele Carlos III, al crear un nuevo virreinato que tenía por se-
de la ciudad de Buenos Aires, consolidaba una tendencia -ya en pleno de-
sarrollo- de crecimiento para la zona. La ciudad puerto y su próspera bur-
guesía comercial robustecían su hegemonía sobre una campana extensa y he-
terogénea. 

Esta ciudad se transformó en el centro de un movimiento de protesta 
y recelo frente al orden establecido por la metrópoli. Ciudad en la que sus 
grupos sociales, desde la elite a la plebe, buscaron nuevas posiciones o in-
tentaban conservar las que tenían, utilizando estrategias de disímil eficacia. 
Esta sociedad, reglada idealmente de acuerdo a los criterios de vida de un 
catolicismo militante, aunque quizá más formal que práctico, se encontra-
ba conmovida. El ascenso económico del Litoral y la pérdida, por los avata-
res revolucionarios, Je los centros mineros altoperuanos, fueron algunos de 
los factores que provocaron reacciones y reajustes, no siempre fáciles de 
mensurar. La emigración hacia Buenos Aires y su campaña fue una verdade-
ra válvula Je descompresión: la región tuvo un crecimiento demográfico no-
table , como se advierte considerando los padrones del período; la expansión 
Je la frontera , la ocupación del espacio y una creciente valorización de las 

(, l IAI C .. S.11nuel. B''·"i"•J•'-' d,· B"""''·' Aire; Chile)' f'mí. Buenos Aires. Hispam¿nca, ! 9HH. p 26 
7 No pn."tc:ndemo~ en e:..ce punto lucc:r un h.1l.1nce Je: l.ts tr.1nsforn1anones producidas, sino sólo nu~·11-

nont1rl.1'i y co11'1dc-r,1 rl.1' p.1 r.1 e11111arcar los cambios en la estrucrura f.tnuliar y su posible 1níluenc1a en 
l.i; rcl.1L·1ones .1tl:cnv.1'. De 1.1 cop1os.1 ltrer.1tur.1, vérnse: HALl'EltlN Ül lNCHI. Tuho. R1'f'••l1111e>11 y Crwrr.r. 
F111111i1á1í11 de 111111 clitt din:l!c11tc c'll /,1 At;l!n1111111 nic11/i1, Bueno~ Aires. S1~lo Ve111tnmo. 199-t: HALl'Elll"\! 

ÜON<:Jll. Tulio. Hi; r.irirr rf<' ,.J111i'rn11 L11i1111. \·ol. 3: "Refor1n,1 y cli>olucrón de los rrnpenos 1bá1cos. 
1750-1 H5(1 ... M.1drid. Altrnz.1. 19H5; St)CllLOW. Susan. L•s 11wrrr1rfrrl'.< rfd B11n11•_, r lirc.< l'imi1r.rl:.fr1111i/i,1 )' 

M11rm••. l.lue110' Aire,. De l.i Ilor. 19'11, MAYc>. C.1rlo, A .. f.:.,1,111u,1 ¡· ¡1<•rlrr crr /,, "'""I"'· Buenm Aires. Bi 
blm, !')')~; G.~lt.W.~<.Ll~.Ju.111 C.1rlos. &,•11e•111Í11, <c•rrrd,111 )' rr~it•111'' BuenmAires, De L.1 Flor. 19K7. 
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acrividades primarias, dererminaron que la región ruviese un desarrollo eco-
nómico considerable. ' 

Buenos Aires y su campaña pueden ser inscripras en lo que se ha dado en 
llamar un esrado demográfico propio de las sociedades preindustriales: al ras ca-
sas de naralidad y morralidad con fuerres flucruaciones. En estas sociedades exis-
rían variables básicas para u rnnsritución, como el número de mujeres casadas 
y la edad de su primer marrimonio -para intenrar determinar su fecundidad-, 
influida rambién por el intervalo intergenésico, la soltería y su importancia 
cuantitariva, restricciones o no a un nuevo casamienro de las viudas o prácticas 
como el aborto, el infanticidio, el abandono del recién nacido o las posibilida-
des, siempre limitadas, de poder acceder a cierta atención de una ciencia médi-
ca en un primitivo estado de desarrollo, pero orienrada claramente hacia una 
concepción científica en el traramiento del enfermo y de la enfermedad .'' 

La mortalidad infantil, sobre todo la neonatal, provocaba grandes pérdi-
das ; los controles sobre el embarazo eran inexistentes, contándose como úni -
ca señal de adve rtencia lo que la mujer manifestaba senrir. El parto y los mo-
mentos posteriores resultaban particularmente críri cos, incluso en caso de al-
reraciones consideradas hoy como insig nificantes."' 

X M ALLO. S1lv1.1, .. L,, lllllj<r nopL1te11>e .1 fines dd s1¡;lo XVIII. !de.tics y re.1 hd.1d ... en A1111.1r1•• / E/IS 
(T.111d1l), mi. V. U11iver\ld,1d N.1rnm.1l dd Crntro de IJ Prov111n.1 de Uuenm /,m:s. l 'J90; ÜJAZ. M .mS> . 

.. L .1 p lebe urb.11u en Aménc.1 l..1t111.1 colon1Al ... lem de L1cenc1.1tur.1. U111\er>1d.1d N.1c1on.1l de Lu¡:in. 

JUn10 de 19911. 111t'd1ro; GAllAVAc,LJ.~.J11.111 C.1rlm y MrntENn. Jnsé Luis (comp.). P.•h/,1ri,;11, ·"'..;,.t/,111, ¡;,,,,¡_ 
/¡,,y 1111,l!fil1Wnc.; 1'11 d c·.,·/Mri•' rf11p/.11nN· S1,t,!l1'.' Xl '/// y XL'<. Buenos Aire~. C.ínuro. l<J93; MALLO. Silv1,1 . 
.. L,, mued.id entre IX 10 y 1870 ... en Ac:AJ>EM IA NACIONAL l>E LA H"Tt> l ~ I A. ,,·,,..,.,, H i., ,,,,.;,, t/, lt1 :,;.,_ 
ci.>11 A1)!mll11.i. romo IV. Bue nos Aires. Plrner.1. 2000. 
'J _l (>HN\(lN. Lvm.111 L. ... Emm.1nones de I.1 poblJción de Bueno' Aire\ en 17.J.J, 1778 y 1810 ... en Dr-

_,, 1m•//,• ¡;,,,,,;1//11<> R. 1 "'·' ,/, C11 ,,,;,,.- s .... i,1/r.>, N º 73.Vol. 19 .. 1bnl-JUlllO de 1979;J<lHN\(lN, [ yman J )' 
St >< UL< '"'. Srn.rn. "Pobl.ioón y esp.1c10 en el Buenm Aires del s1!'10 XVllJ ... en Dc.«irrc•ll•• &,111,h111n>. Rl'-
1•i.,1.1 tlr e;;,,,.-;,,_, S,•o,i/o. Nº 79.Vol. 20. octubre--<l1c1embre de l 98H; (;( >LllllElu:. Marra y MALLO, Silvia . 

.. L.1 pobl.1uón .1fr1.:.rn.1 en Buenos Aire> y su c.11np.1ii.i. Fo rm .1s de v1d.1 y subsmenc1.l. (1750--1850) ... en 

·r..,,,,"' ,/,· .. i.;,, )'. Í¡j-¡,,, Nº2. F.1rn lt>d de Filmnfi.1 y Letras. U1m•e r<id.1d Je B uenos Aires. 1993; CELTON. 

Dor.1."L.1 pobl.iuo11. Dn.1rrollo y c.1r.1cterírnc.1s demo!(r:ific.h''. en A< AllEMIA NA< l<lNAL J>E LA 111 \Tll-

l ll~ •'/' ,,, romo ut,1dn: Cm~ ~N. M . P.1bln. " Lo> h.1cedores de nulA¡:v·os. Med1om y curondensmo en 

B 11en<1' Aires . Del Prornmed1c.irn .11 Tnhun.11 de M ed1nn.1 ··.en Ep1stemolo¡;í.1 e J lmon.l de 1.1 C1enuJ, 

vol. 7. Ülll\'t'í\ld,1d N.1cion.1l de Córdob.i. Córdob.1, 2001. 
10 C< >WE:>-. M. P.1hlo. N.1rn111entos y p.trtO\ en Buen"' Aire>. Íllle\ dd >:!(lo XVIII, prnner.1 1111t.1d del 
\!~lo X IX". en R ·1·1.1.1 /, 1-h't""'' B.•11.wrrn.\f' (Morón) Nº 19 19')9 LLAMES MA~\INI, L1 p.mcr.1 tic 
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"La /Ja/ ritt potestad viene del mismo derecho de la nat¡,¡rttf ezrt: 
es el más conforme et ella, el más ant ig110. 
el más tmit1ersal y constantemente crmocido"' 1 

En las sociedades de la Europa mediterránea, el poder, con relación a la 
organ1z:lCJc5n familiar y social, emanaba del !maje masculino y más aún de la 
autoridad de los viejos, antecesores vivientes, personificación última de roda 
la realidad rribal. En la Europa ilustrada del siglo XVIII, la situación no ha-
bía sufrido un cambio determinante, pero sí Jo suficientemente importante 
para que algunos juristas contemporáneos advirtieran sobre cierra deprecia-
ción en el poder paterno. Esros gobiernos, como el de Carlos JII de España, en 
su inrenro por ejercer mayor conrrol social, secularizaron ámbitos donde la 
Jgltsia ejercía un monopolio, y no sólo de las conciencias. Esta secularización 
dt las relaciones sociales y particularmente familiares ruvo una clara manifes-
tación en el robustecimiento de la figura paterna, dorándola ele poderes casi 
,1bsolutos en cuestiones familiares, como lo prueba la Real Pragmática de 
1776 que estableció la obligarorieclad, para los menores de veinticinco años, 
dt'l con~t'nr i m it'nro parnno parn la real izaci1ín de un matrimonioY 

/l111·11,1., . 111,, y /,1 b111C'/,1 ,¡, J>.m1r.i.-. Buenos Aires, 1915; M<lltENo.José Luis y MATEO.José Antonio,"El 

n .. ·dc,cuhn1111t'1lfl) de l.1 d~mogr.1ti.1 histónc.1 en 1.1 h1ston,1 económic.1 y sonJl". en A1111<1ri11 dl'i IEHS. 
Nº 12 l 9'J2. rn l.1 [urn1>.1 de lm <1glos XVIII v XIX se puede:1 lucer sull1!.1res aseveranones: ANES. Gon-

1.110. l-Ji-1,ori.1 d,· l.:.'J""''' ··l//;\C"'"''· vol. IV: "El A11t1guo Régunen . Lo; Borhones". Madnd.Alfag11.1ra, 19H3. 
1'< ll'"'ll\, Norm.111 J C.: "LA< muchcd111nbres de !.is .111nguas nac1011e<", c11 Lr l'id,111•1id1111111 Hi.,11•ria dt' la 
,·11/11m1 111.1tcri,i/. B.1r(d0n.1. Crínc;i, 199:!; STt)NI::. . Ll\\rcnce. Fm11ili11 , .\·cx1• y 111111ri111t111ic1 t'H fu,~/,JTcrm 

15/!IJ-/ 8{)(!, Mi·xico. ru11do de Cu!tur,1 Econúnnr.1, 1990; LEBILUN, f. y BUILC:UIEILE,A.; "Lis mil y una 

tmulr.11 de E11ro1" '', .-n AUT< lltE\ VAILI! '"· Hm11ri,1 1fr /,¡}m1ilw. El ""1''"1'1 rfr la.\ 1"dm11dud. MJdrnl. AltJll-

7.1. ! 9XK; Alll~\. Ph1hpp<'. E11.'"l""' de/,, .\/1'111•1r1,1. l'NJ-/'JliJ, S.nua Fe de Bogot.í, Norm.1. 1995. 
11 Pl.l~EZ v lú11EZ,Antonio X.1v1er. 7i.·,un) de /,1 U;~i . .;/ari1í11 dl' S¡h1ti111' /11d1,is. f>i1r Md1'11 rn 1110Mgfr11 dr sus 
ou-r¡i11s y d1ns1c111c '.' 1h1 ra11pil.1dr1s y ,,!f;1h/11tcl.\ ti,· sus 1íru/t1S }' pri11rip,1'cs 111111ai"-'· Madrid, ltnprenra de Don 
A11tn111n r:.purn,,1. CDC:C:XCV!l. mmo XX. p. l 'J 1. 
11 r1c pretendido rob111tt'Clllllelltn de lJ .111tonJ.ld paterna es d1scutibk sobre todo si consideramos 

rn.íJ,•s t•r.111 l.1s .1rnhuuones qu<' se podirn tolllJr los holllhrcs para con sus lujos o metas. Las venr.1s o 

111dmo J.1 11H1erte podi.m ser Jllmficables por un.1 c.1us.1 de fuerz.1 lllaynr; véanse L<'y H, (uarto titulo, 17 

y l cy 9. cu.1rro nnilo. 1 X. en R1 ·rc1/'i/,1n1111 dr Ü')'C'~ d, · l1•s Rry'11'~ de J,'-' /11d11J:\. J\l,111d1id11 ,, i111pr11111r y pu/1/i-
r.rr 1,,,, /,1 .\/o1w>r,11f C:.111ó/ir,1 dd Rt')' D,•11 Carf,15 11. Madrid. qumta eJ1c1ón, dm comos. 1841; ATIENZA 

1-IL lt 'A:"'llfZ. l.. "P.11er f.11mlt.1s. seiior y patrón· EconomÍA, rlirntdismo v patronato en el Amiguo Ré-

g11nen", en REYNA PASTO!t (comp.). Rd111it•11t'.< de p11dt'r, dr ¡m•d11criá11 y pt1rc11t1'.<r1• c11 /,¡Edad .\lcdia )' 
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Para la ley imperante en las Indias y más tarde en las naciones hispanoa-
mericanas, la autoridad paterna siguió siendo el centro de una organización 
familiar que ahora se mostraba amenazada por nuevos problemas y de la que 
se esperaban nuevas respuestas; como lo demuestran los debates jurídicos, 
cencrados en la autoridad que debe disponer el padre. Así, el primer profesor 
ele Derecho Civil de la Universidad de Buenos Aires , Pedro Somellera, consi-
deraba, en su curso ele 1824, que lo adecuado st-ría encontrar un equilibrio en-
tre una patria potesrad despótica marcada por la tradición romana y otra des-
nutrida por un poder estatal que debería considerarla abusiva. En cambio, Fi-
del Cabia, cuarenra años más tarde, recomendaba un fortalecimiento del po-
der paterno, atendiendo a ciertos desajustes sociales que los grupos de la eli-
te advertían. '; 

La patria potestad podía adquirirse por tres maneras: el matrimonio, la 
legitimación y la adopción. A ella estaban sujetos todos los menores de veinti-
cinco años, estando bajo su '"protección". Su vigor dependía de diferentes va-
riables. que se originaban por la condición jurídica del varón y la situación le-
gal del menor. La patria potestad onerosa era com(m al padre y a la madre y 
consistía '"en aquellas obligaciones que la recta razón impone en tocios aquellos 
que le dan el se r a otros". En cambio, la útil era exclusiva del padre y compren-
día la totalidad ele sus bienes y el usufructo de los de la madre y sus bienes.' 1 

La consideración jurídica J e los menores, en la antigua legislación cas-
tellana y aquella ratificada o producida en la etapa posrevolucionaria, deter-
minaba que , salvo circunstancias especiales, debería distinguirse entre los me-
nores a los púberes y a los impúberes, siendo los catorce años la edad que se 
especificaba para cal división. Enrre los primeros se reconocía a los infames , a 
los menores próximos a la infancia y a los menores próximos a la pubertad . 

. 1 f, •dm1<1, M.1dr1d. Cu mejo Superior de lm·esrig.ociones C1entític.is, l 9'10; C1 IM .ÚN J IMÉNEZ, fr,111 cis..:o 

(ed.). / l isf11ri11 s11áci/ dt· lit ./;11111/111 n1 E.•11c11ia Apn1\·i111,1ri1Í11 11 /ctS µroh/1 •11111.\ d1· 1;11111/111, fll'l'M y soncd11d CIJ C11S-
1il/,1 (<.• . .'(I :_\/.'(),Alic.111te. 1'1'10 : CHACÚN J1 MÉNEZ. frnn risco (ed.). Fa111ili<1 y .«•ricd,ul c11 el ,\J,.rlitl'rr.Í11,·•• 
1•(tid1·11r.il $~~/11 . .; .\ 1 :s/X. Muru.1. Un1n:rs1dad <le tv\urc1;1. 1 (JHcJ. 
lJ Sobre l''iC,\'1 (Ut"'iflülll.'l'i he11HJ'\ set:uido fund;11nent.1ln1ent1.:.· :1 LEVAc;c;1.Abelílrdo. ''El ré~1men nvtl del 
menor en Lt J hsron.1 dd Dere<.:ho Aq~ent11H.)·. en R..c·11i.,111 ,fl'/ lusriflll¡1 de f1i.'111ri11 del Dcrcd11 1 "Rirard1• Lc-
•'<' 111' ", N º 2.l. h~ult.1d de Derecho ) C1enc1.is Socule>. Universidad Buenos A.iirt"s, 1972: TAU ANZI >Á-

Tf<:u1.Vínor. 1..a lc·y 1·11 /11 .-1111 /nfi l hispá11ir11, Buenos Aires. Ac.ltlemi.t N.1c ion;il de L1 H i.'iturta. l CJ92~ 

l-l LEv.~c;i; 1,Abdardo. "V <'ir .. f'f' c'lll 2'n 
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Esca minoridad implicaba una naturaltza incompltra, una incapacidad que 
dtbería suplirse por la prtsencia de un padre, tlltor o curador, un protector de 
un ser que revertirá su incapacidad por la maduración y crecimiento del "buen 
juicio"." 

Esrn ley era rig urosa en el statm ltgal de los hijos . Los legítimos eran 
producto sólo dt casamiento tenido por válido por la Ig lesia. Los que no po-
dían certificar ser fruto de un casamiento legal, eran los naturales: entre ellos 
se disting uía entre los Fornecianos o Nachos, que nacían ele adulterio; los 
Manceres o hijos ele mujeres públicas; los Espurios, hijos de concubina y los 
Incestuosos, nacidos de pariente o concubina. El nacimiento del niño o niña 
y su suertt inmediata dettrminaban sus derechos; era considerado natural-
men te nacido si era resulrndo de legítimo matrimonio, si era comprobable su 
vida al nacer y había mantenido esta vida por lo menos veinticuatro horas y 
había sido baurizaclo; si no cumplían estas condiciones, se los consideraba 
Aboni\'oS. 

Dalmacio Vélez Sarfield, en el Código Civil, introdujo algunas modifi -
caciones: la tdacl límite de la minoridad st estableció en los veintidós años y 

las varios estados ele la minoridad fueron reducidos a sólo dos. Se es tableció 
que todos los mtnores debían estar bajo la autoridad y poder de los padres; si 
no lo tsraban, o eran emancipados o estaban bajo la tutela de una persona que 
gobernaría su vida y los bienes de su posesión. La curatela quedaba limitada 
a las personas mayores incapaces de administrar sus posesiones y a aquellos 
bienes, considerados vacantes. 

El poder del varón parecía mostrarse incólume, pero las mujeres tuvie-
ron algunos resquicios legales apropiados para intervenir sobre la vida de los 
menores. Las Partidas establecían que "la madre y la abuela, en razón del pro-
fundo afecto presumido hacia el pupilo o curado, debían preferirse en el ejer-
cicio de la guarda a toda otra persona y ocupan el primer lugar como rntrices 
leg ítimas". En el Código Civil , la figura de la viuda se reivindicaba jurídica-

J S \obre los n11im y "' com1dcr.ición _1t.ríd1Co social. vé.1se CowEN. M. Pablo, ''La mfmc1,1 poneiia • 
rr.l\'t'< dr l.1s !l1rnte' Jt1<hc1.1k,. Fmes cid siglo XVIII. prnneras décadJs del siglo XIX", en SUPREMA 

C:t •RTf. D~ J L''1 ll "IA 1>~ LA Plll )\'INl IA llE B LIENllS A lit E'>. ÜEl'ARTAMENTO Hl\Tt llUCO j UlllLl,O. L,_/11.' fl-

o,1 )' •ii.in/,1d, ,,/, 111i.i/ Lr _/i1nllr _i11did1tl ,.,, !.1 n1n_.;1mrl'Í1Í 1t de· !11 111n11t11i11 (J11 n11rd1t~) . M ar dd Plac.i. Univer-;i-

d.i.l N.1uo11.1! de J\l.1r del PJ.ir.1. Faculr.1d dt· Derecho y F.1rnlt•d de Hununidades , 1999. 
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mente, al dársele los mismos derechos que tenía el padre sobre los hijos y sus 
bienes, se le otorgaría la parria poresrad igual que a la del padre. 16 

"Sin duda, los hombres, en sociedad, son malos; 
pero el hombre en familia es bueno"17 

Distintos autores han tratado y tratan de definir qué es eso llamado fa-
milia; desde distintas posiciones e ideologías, las clasifican por el número de 
sus miembros, por la preeminencia de alguno de ellos, por la presencia o no 
de personas con relación política o sanguínea con la pareja primordial, si esa 
extensión es por uno de los esposos o por otro, si es un linaje, un clan, si es 
patriarcal, matriarcal, bilocal, neolocal o monoparental. '" 

Más allá de cualquier definición, todas intentan asignar funciones . Cree-
mos que autores como Jacques Donzelot h:m advertido sobre los aspectos más 
problemáticos e interesantes al localizar "la familia en un área de interacción 
entre lo público y lo privado -espacios de por sí difíciles de definir- como un 
nudo de relaciones que precipitan a sus miembros a definirse entre sí en po-
siciones ejercidas en un complejo dinámico cambiante, tanto en el tiempo co-
mo por circunstancias internas y externas ajenas a él". 1

Y 

Anteriormente hicimos referencia al juego constante entre una concep-
ción ideal e irreal de una conducta y aquello que finalmente encarna en las 
personas y obliga a redefinir roles y prácticas. El Estado, en la etapa tardoco-
lonial, fijó una imagen familiar en la cual el monarca -el padre- protege y or-
dena, consiente y castiga a la nación -hijos-, vínculo dado por el reconoci-
miento al dador de la vida-organizador de la re!Jública y de obediencia, indis-

16 SEllAr>-E. M.irí.1 h.1bd . "Anu,1liz,1c1ón de los pnnc1¡:i1~' tr.idic1ona!es m maren.1 de tutela en el Có-
digo C 1\'ll Argennno '', en Rr1 •1.'1>1 dr H;,,,..,., rlrl Dm·d1" "Rir,mlc• L ,,, 111 ", N º 27. FacultJd de Derec ho 

y C1e11CÍ:t< Soc1.1le<. U111vers1dJd de lluenos Alfes. 1990. 
17 ·· P1t.ígur•s ··en R UflN( '· Leopoldo, L >.' /.imrs ,.,,.,,,,,_,,Buenos Alfe>. Kr.1fr . 1945, p. 150. 
18 L.1 !) distmt.ts dcnon11n.1none\ que St.' d:tn a ]as organi1.1ciones f.un1h,1res ~on numérican1ente unpor-
fJlll~" 111.Í> .1 í111 .:uando los resortes de esas rdJc!Ones esr:ín consmu1dm por lo " l< p;.11"; véase l'ETTIG-

C.IANI, Edu .trdo Juli o. "Frn11h,1 ".e n L~r;nMAllSINO. Culos: E11rirf,,¡wd1.1 rl" D<'rcr/1,. •·• f-,11111/in. Buenos Ai-

res. Ed1ror1.1 l U11t\·cr>1t.tri.1. 19'12. romo 11. pp. 1X7-IXX. 
l 'I Ü<l1'ZELllT. J.1cq11e>. Lt pc•l1d.1 rlc /<1 .< ¡;,,,,;¡;, ,s.Valcnc1a, Pre-rexros. 1979. 
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pensable para la concreción del bien común. Cincuenra años más tarde, Este-
ban Echeverría, en su Mmwal de Emeñanza Moral para lm Esmelas del Estado 
Oriental, afirmaba: "Así como el amor aproxima a los seres racionales y produ-
ce el bien, el amor es como el verbo que engendra la unión física y moral del 
hombre y la mujer, llamado matrimonio, destinado a perpetuar la especie, y 
de esa unión nacen vástagos y esos vásragos crecen y se ramifican por el amor 
y de esa forma ese cuerpo colectivo llamado f'lmilia que vive en común. Está 
ligado por intereses comunes, trabaja, sufre y goza en común".'" 

Escas concepciones se centran, y eso las hace opuestas, no en esa zona sin 
nombre, límite de lo público y lo privado, sino precisamente en lo público y 
lo privado: el Estado - Rey- Padre, exige obediencia, encontrando en ella la 
piedra angular de la paz soc ial. El emigrado y proscriro cree que esa fuerza ara-
da a lealtades e intereses cambianres es inestable; pero el amor concebido en 
la pareja y ac recentado en los hijos es el factor que cohesiona la familia y por 
lo tanto la soc iedad tnte ra. Estas son posiciones ext remas que nos remiten a 
una pureza de inrenliones, que s1 bien no imposibles de encarnar en las rela-
Ciones humanas , comúnmtnte se combinan, nutren y desaparecen por múlti-
ples motivos y dejan , entre esos ex tremos , una gama Je posibilidades tan vas-
tas como las relaciones y reacc10nes que los hombres pueden v1v1r entre sí.' 1 

211 [,t.1 cnncep··iún de l.i N.1cH)11 rn1110 unns macrocosmos de lo demenrol. l,1 fam1 li .1. fue enunrt.1do )' 
dn.1rmll.id.c t.rntn por tt•ólogn<. polín cm \' 1un<r,1S; vé.1nse PEltE7 Y 1 e ll'E7. •'!' <ir • tomo XX II , y Et HE-
\ EH.lllA, I\tch;ul. .\/,11111,1! dC' E1N'll1lll:11 ,\l,ir.1 l ¡1i1r11 l11s Est't11"!11s Pn11111fltb dd E_,1,1d1• ()n1·11111I, Montevideo. 

lmprt"11t.1 dt" l.1 C:.md.1d. IX.JI>. 
21 L.1 plur.1h,l.id tk enfi.>q ue' d.: los rn.1hsr.1s prud>.1 l.1 diforulr.1d dt" ,l\1r en su t"senc 1.1 es,1 org.1111ZJCIÓ11 
que se remrc .1 StT s111tctl7.1d.1. P.1r.1 .1 l~t1J10~ t"s prop1.1 de b n.Huc.ilen hunwu y. por lo t.111to. su perpe-
ru1d.1d esr.í .1'eg11r.1d.1. vi'.1'e. en tre orrm. l EVY. M J ... L.1 estrucrnr.1 de Li f.11111li.1 y el .111.ihs1s compren-
'\t\'O dt" J.1, ,l1ued.1dt's 0

', l'll KLAL.'\f\,;ER. L/ «'.,rwii11 de l1b .wácd,1dn;, Duenos Aires. A111orrorn1. 1968. Orros 

l.1 umsi,kr.111 u11.1 org.1111Z.1ción nd":m.i, producror.1 1.k 111fd1nd.1de' y enfer111t"d.1dt"s 111enr.1ks; vé.1Se 
C<Hll'Elt. J ).11·1<1. Lr 1111wrn· de l.i.1:111ul1or. B.1 rcdon.1. And. 197(,. [11 "' .1uroh10gr.1fi,1. ALTHU\\Elt , LoulS. 
U p1>11'1 "" "' /,11:~«. B.1 rcdo11.1. Desrmo. l 'J'J'.!.. h.1ce complet.1111t"nte respom.1bk de 111 cnfrrmt"dad men-
c.il .1 l.1 ntruLt11r.1 1111 .... 111.1 <lt' l.1 t~mllli,1 ll>lllU ... 1p.1r.1ro 1Jeoló~iro dd E~t.ido". l'.lr.1 L.1tmo:u11r~ nc,1. 

Allll< ).\\, Sil\'1.1 M.ir111.1, "l lhron.1 t.k 1.1 111uJcr y c..k· l.l f.mnh.1 h1'r~111o;i111cnc.111.1s". t'll J-/,_,,, 111.1 .\ fr.\H ,,,,, 

(ivk,.1co).\'ol. XI ll. N' 2. C:olegw Je Mé,.1co. ocrubre-d1nt"111bre de l 'J9'.!. Uno de los úlnmos b.11.111-
Ct"\. n)n 1111.1 d.ir.1 111ten1.:1on co111p.1r.1r1v.1 es d de Guc.>DY.j.H .. k. L1.fi1111i/111 t'Uf1'Jl<1J E11.,11)111 lii.~11;liú~l11111ti­

l'i1/111.!1(11. B.ntdon.t. ( 'rírh.-,1. 1Ull I . Nosorro.'i, sin dcs~onrn:er ~st.1s pos1..:-1011l!S, hcmrn1 opr.tdo por hu ce.u 

l'nrn· dli .... pi i\·1h-·~1.1IHln l.1 ht·11·rn~t'IH'1d.1d \' 1.i nque1.1 de s1tlt.1nont:s. <.l.tda cnrre otros mor1vos por l..i. 
t'H1lw . .- 1on rc111por.1l ~le rod.1 f.111uh.1. P.1r.1 l:i rt"g1ón de Bueno;., Aires . uno de los úlr1mos h.11.lnles es d 



,'1. H1hlo Co111rn 

·'!-f ijfJs. fJhedeced m todo ~7 vuestros padres, he aquí In 
<Jite el seiior espera ele 110.wtrns. Padres, no exasperéis 
a v11e.rtrns hijos por temor a qm se desanimen"n 

R3 

San Pablo sinterizaba de esca forma la relación paterno-filial, pero dos 
palabras resultan por lo menos equívocas; se debe obedecer, ¿pero todo, y de 
qué manera1 ¿Cuál es el límite de la exasperación 1 La tradición ha conserva-
do ejemplos memorables de hijos que respondieron a las expectativas pues-
tas en ellos por sus padres y que incluso se sacrificaron por ellos, así como 
hombres que hicieron lo mismo con relación a sus hijos. Estos relatos, casi 
siempre con finalidad moralizadora, si bien atrayentes, resultan en ocasiones 
ciertamente confusos y no nos detendremos en ellos, pero sí en otros menos 
"espectaculares" pero reveladores de la gran complejidad a la que hacíamos 
mención. 

Analizaremos dos sectores sociales diferenciales, la elite y la plebe, 
grupos que tuvieron forma~ y prácticas distintas con relación a la constitu-
ción familiar y que hicieron evidentes sus problemas también de manera di-
ferente. Los com porr:imiencos de Jos primero Jos hemos ra~rreado en auro-
biografías y memorias . Algunos aucores consideran que escas obras guardan 
un enigmático silencio sobre aspectos trascendentes de Ja cotidianidad, pe-
ro es un "silencio" que dice mucho; sólo creemos que hay que saber escu-
char. La hiswria cotidiana, la pequeña historia, parecería para algunos no te-
ner lugar e 1mponancia en la vida de hombres sin claudicaciones, protago-
nistas en su mayoría de la constitución de las nuevas naciones hispanoame-
ricanas . Los recuerdos de la infancia y, en panicular, las relaciones que se 
mantenían con sus padres dan protagonismo a ese "yo" que vuela ele un pre-
sente hacia un pasado remoto, nos muestra lo que se cree haber vivido o 

de GARCÍA llEL\UN< l. Ces.ir A .. ' 'LJ fam1hJ°'. ACADEMIA NAC .ION/\L DE L/\ HIHOlllA. •'P· cit., tomo ll, 

1999. Vé.111se. C1c lit< Hlll. R.ic.1rdo. "Fan11ha: la hisrona de um idea L"' desórdenes domésticos de l.1 

plebe urb.111.1 portc1i.1. Bue11<>S Aires. 1776- 1 H50". en Vil•ir c11J1111ili.1 "" /,1 A1J!l'lltln.1, Buenos Artes. Los.1 -

d.1-UN IC'Fí 1 'N~· C11 Fil< lllA . R1c.1rdo. "Formas v esrrate~1as fm11l1ares en la suu~dJJ cul0111.il''. en 

ALJT< lllE~ \'Allll 1\, .\'" """ Hi .• 1.•ric1 ;J~~1 ·111i11 . 1 . Vol. 11 : "La mcied.1d colo111al " (Ennq11e ·r. ·1deter. director del 

101110). llueno< A1rc,, Sl!lÜmenc.1na. 2000. pp. 331-353. 
22 SAN l'Alll ll. "C.irr.1 .1 los colonenses". c.1pírulo 11. vemculus 20 y 21. eu LI L1br1• d,./ P111N1• d .. D1c». 

L1 Bi/>/i.i, llucno' Aire>. Pauhn.1s. 1 'IKJ 
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aquello que conviene y se desea que crean los potenciales lectores . Los tex-
tos que hemos analizado son sólo algunos de los que pueden dar luz sobre 
esas relaciones, pero los escogidos brindan una información por demás apro-
piada a nuestros propósitos. Estos autores, incluso quizá más allá de sus pro-
pias intenciones, nos llevan a los primeros años de su vida, a detalles consi-
derados -por algunos e incluso quizá por ellos mismos- como insignifican-
tes, a situaciones cotidianas, a gestos y sentimientos, que sin duda son mar-
cas que conforman la convivencia. Así, Ignacio Núñez nos revelará una in-
fancia marcada por la desdicha de no contar con una familia "bien consti-
tuida'', Mariquita Sánchez nos llevará a un clima de un formalismo cal en 
las relaciones familiares, que podría encenderse como cierta indiferencia por 
la suerte del otro, o las placenteras y doradas experiencias de Cané, Guido y 
Spano y Mansilla. 2 ' 

Los miembro de los sectores bajos no nos dejaron testimonios como los 
anteriores, pero su presencia fue preeminente como protagonistas en desórde-
nes de tocio Cipo que no pocas veces se ventilaban en los esrrados de la justi-
cia. Cuando el incidenre se hacía público y personas más allá de los involucra-
dm conocían el problema. la infamia no podía ser disimulada y no quedaba 
otro cammo que ventilarlo en la justicia. Pero también se recurría a la ley 
cuando el agravio o la violencia se hacían insoportables. La voz de estos "po-
bres" resuena en querellas por injurias, malos traros, restituciones de meno-
res, homicidios; una voz que, en verdad, está mediatizada por la inrervención 

2.1 Sobre J.i dae porrer1.1 : MYElt'> .jorge, "Una revolución en Lis costumhre<: l.is nuev.is formas de socia-

h1hdJd de l.1 d1te porteña. 1800-18(,0". 1:11 ÜEVOTll, Fernando y MADERO, Mart.1 , Histc•ric1 dc lc1 1•idc1 pri-
/',1d,1 m /,1 .-li.~rnri1i.1, Buenos A1res, T.iurns. 1999; BALMOIU , Diana. Vl,~\ . Stu.irt y WnltTMAN. M1le<, .'-·.,_ 

r,i/1/" F. 11111/)• .\'rr11wb 111 Llfi11 . ~1111'ri(<I , Ch1rago. Umvermy of Ch1cago Press. 1984; BlnT, Ehzaheth, F<1-
11/Í/i.1 ¡• ,.,,{ ,.,~,1.1/. M.1dnd. T.1urus. l '190 y L1 d11111111.1ríá11 111.1.<wli11c1. B.trcdona. An,1gr.una. 2000 La h1hho-

!!r.1ti.1 \Obre b lnc:r.ttur.i aucob1ogd.fíc.1 y de 1n~1nortJS es reahnenre 1nmens.1: nrn,orros hetnos u[ll1z.1dn. 
p.u.1 un b.11.lm:e p:ener.d sobre dl.l : tvh lLU lY, Silvia. Ac111 ,fe prt·sc11ci11. L1 cscrit1m1 1Wf11b111~r1!ficc1 ctt flispc1~ 

11e•.1111c'rio.i, M<'xa:o. Fondo de Cultura Económ1c,1. 1991\; J-IJ\Ll'ElllN Ü<lNf;J·fl, Tulio, " Intelectuales. socie-

J.1d v v1d.1 púhhc.i en l h>prno.un¿nc.i ", en E/ np<'/<' de /,, lwr<'ri.1. Pr.1h/c111 .1S '".I!""'"'' '-' )' p<'r.>prrr;,.,,_, /,rri-
1111411111 ·rif1lll1h. Bueno'\ A1n."'\, SuJ.11nenc.111.1. 1999, LEJEU!'JE. Ph1hppe. L .. · p11or 1111tohii~'!'t!fltiquc. P.trís. Seuil, 
1975: PRIETl 1. Adolfo. L1 litcr.it11rc1 111H1il1/41.l.! 11!/'íc11 1l~(!l'llfi11t1, Duenos Aires, Centro Eduor de América Lar1-

n.i. l 9K1. lillLJr>.Ell.Jc1ome) \~/[l\\Ul, Sus.111. L.1 mvenuón dd )O. lJ .rntol>1ogr.1fi.1 y "" forma<", en 

()J \< '"" · l>.l\ld R ,. T< 'ill\ ~Nl L N.tnl\ , C11/1111.1 '"""''' )' 1•r.1/id,1d. Barcelo1i>, Ged1'.1, 1998 
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de funcionarios judiciales. pero que es lo suficientemente clara como para ana-
l izar la dimensión de "lo familiar" .11 

Hemos optado por analizar estas relaciones en el marco de las llamadas 
hisrnrias de vida y particularmente en lo que se ha dado en llamar "morfogé-
nesis": un proceso en el cual la familia establece comportamientos y prácticas 
que se escapan de lo corriente y se exploran fines alternativos, ante lo cual se 
produce una clara divergencia entre lo que se supone debería hacerse y final-
mente lo que se hace. Así analizaremos a continuación aspectos ciertamente 
conflictivos de las relaciones paterno-filiales, como la presencia del padre en 
los cuidados diarios del niño, los diferentes problemas judiciales en que se vie-
ron afectados, el abandono e incluso la muerte.n 

"Los hijos 110 te11ía11 confianza con sus padres, 
era 1m respeto mezclado de temor. Trataban a sttS padres 
de s11 111erced, y 110 levantaban los ojos en su presencia "1r 

Este respeto no ausente de ce mor que refiere Mariquita Sánchez, si bien 
seguramente remire a su experiencia individual, pretende advertir la natura-
leza del marco en el cual se daban esas relaciones paterno-fi liales. Relaciones 
que se contraponen a la de otros niños y niñas que no sufrieron esas "aspere-
zas"; como Vicente Fi<lel López, que añoraba su infancia entre juegos, cariños, 
" la educación física y la vida al sol". Parecen ser dos extremos de una relación 

24 Sobre l.1 pl,·be porrei\.i. ,.é.ise GtlNZALEZ BEllNALDO. P1!Jr, "V1d.1 pnvad.1 y vínculos comun"anos: 

F-or111,1> Je ,ou.1b1hddd pupul.u en Bueno> Aire>, primera muad dd siglo XIX". en DEVOTO y MAl>E-

ll< >. •'P. ni . P.1r.1 1111 reciente b.11Jnce de 1.1 1mporranc1a de l.is fu emes j11dic1.1les. MAYll, C.1rlo>. MALLt l. 

S1ln.1. BAll ltE.'IEt"llfc. Osv•ldo y fllAl>KIN . Raúl, "En tomn al valor de Li fuente Jlllhetal", en SUl'llE~IA 

C:t lllTE lll JL"Tlt IA IJE LA PIUl\'INtlA llE ilL'lNtl\ AlllES. IJEl'AllTAMENTO I ll\TOlllU l jUIJIC IAL. •'JI. ílf 
2~ n COllCtTIO de morfogéne\1' 11.1 '1dn de,,1rrolbdo. entre Otros. por DEL CAMl'll, S.1lum,1110. L1 ,., .. ,_ 

/110 4í11 de /11 ¡;11111/ic1 c''l"''i11la ,.,, el _q:i!/<1 .\.'( M .1d nd . Ali .1nza. l 9~2.26 ~ÁNCHEZ. Manqu1t.1 : Ra1H·rdc1.' d1·l 
Ll11..,, ,>., .~irc.• r11rn11<1/. con prólogo y nor." de L1n1ers de Estrad.1. Buenos Aires. ENE. 1 'J50. p. 59. 
2<> SANCHL /. , M.1nq111t.1: Recuerdm del Buenm Aire> '1rre11ul, (011 prólogo y nota' de L1111en de 

Em.1d.1. Bue1Hl\ >\tre\. ENE . l'.150. p. 5'J 
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que implicaba asimismo una serie de prácticas y reacciones mucho más difí-
ciles de calificar por su ambigüedad.'' 

Esrns aurobiografías y memorias nos remiten a prácticas que van más allá 
de la experiencia individual o cirn:nstancias del protagonista, pretenden ha-
cer evidenres un esrndo general, una tendencia, una experiencia compartida. 
Un rasgo parece emerger inequívocamenre de ella: estos niños de la elite pa-
saban poco nempo con sus progenitores -padres y madres-, que parecen ha-
ber declinado esta función en un grupo muy heterogéneo de personas quepo-
demos designar como "servidores de la casa". Así parecería que, en la cotidia-
nidad de la vida familiar, los padres tenían una conducta consistenre en dele-
gar la crianza de los niñm a un personal doméstico sobre el que se ejercía -en 
su rarea de improvisados niñeros- un control por demás laxo.2" 

Esros niños parecen haber tenido, para con sus cuidadores, unas acritu-
des ciertamente enigmáticas Víccor Gálvtz recordaba a uno de ellos con cier-
to carii1o y reconocimiento: "El esclavo era fiel, sumiso y a la vez sumiso de la 
voluntad del amo, era quendo por las almitas que había visco nacer, que ha-
bía acompañado siempre".'" 

E~ro~ amitos parecían descar~ar sobre ellos wda una batería de 5entimien-
tos, que podían obedecer a hechos más o menos Circunstanciales. pero rambién 
podían originarse en cierto temor y rencor por la ausencia de los padres y en 
cierra perple¡ idad en la consideración de esas personas que los cuidaban: ¿la re-
lación se sustentaba por una obligación laboral o por el rnriño e incluso por el 
amor que podían sentir para con ellos) Algunos niños parecen haber ejercido 
actos de una ''maldad" manifiesta: Lucio V. Mansilla recordaba al Magno Peri-
co, "que todos los nietos queríamos ¡xir igual, hijo de un esclavo [. .. ) Perico se 
ponía en cuatro pies, tromba, galopeaba y hasta corcoveaba y ¡pataplum! allá iba 
al suelo, cuando lo hincaba demasiado por las espuelas". Podemos inferir lo que 
pensaría el bueno de Perico de los juegos Je los que era una obligada víctima. 

27 l<°ll'E7.V1,ente hdtl. E1w-.101•11n /Ji.<11>rir.1<. A111 .. h11~~r,1fí,1. Lr Cr"" Sm1c111a ,¡,. .\/.1y1• rl1· IS 111. El r1•11{1irt1• 
J' /,1 ..,,,,...,.,,,,,. ¡/,. C11,1¡"'''""· (;r,11hlcs fanHurc> Argenr1nos XXl!I. Buenos &res. [J Ateneo. 192'!. p. 16. 
2:-1 1 ,1 ltht"rr.1d t~>r7.1lb en 1.1 qut• v1ví.m t"sro~ nuloi; por 1.1 ,1rn~enc1.1 Je control (m11h.1r. p.1rcn.· no h.1ber 

sido p.un11101110 dt" !lrupo' m.'1s o menos .u.:0111odado.;;. ya que los "htjl>S de: l..t ple-he·· c.1111b1én .1p;uecí.111 

f!OZ,IJldO de e\C.I .llll0110111Í.I, LjllC rrollletÍ.l todo menos una \'Jda exellt.I de pdl!<íOS. 

2t) (1ALVE7.\'i(tor (VICcnre QtH.·~;id,1) .. \lruuiml\ tic 11111•11·11>. E)tt'll·b d1 (t1.,fw11hr1., di' l.1 RcptlN1úul~\?,<'llfit1J,(Ol1 

eocud10 prclumn.lr de Amo111n P.1gés l.1rr.1y:i. Bucnm Alíes. Aode11m ArµennnJ de Letr.1s. l 'NO. p. 390. 
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Manuel Alejandro Pueyrredon, siendo niño, eligió como blanco de su precoz 
amor patriótico a una de las criadas de su casa: partidario de la Asamblea del 
Año XIII, sus primas "tenían una accitud pro-española", lo que enardeció a Ma-
nuel , que enfurecido se abalanzó sobre las niñas que gritaron "¡Agarralo, Perro-
na!, la mulata vino a romarme; entonces eché mano a mi cortaplumas y le dije : 
-Si te arrimas, mulata , te mato. Pero ella no creyó la amena.za y se avanzó so-
bre mí, animada por mis primas. La amenaza se convirtió en realidad porque le 
di una puñalada en la garganta. La mulata no hizo más que agacharse: un cho-
rro de sangre le salió de la herida como una gruesa sangría. Todos los niños co-
rrieron despavoridos a casa gritando - ¡Manuel ha muerto a Petrona! ". 1

" 

Esros nirios podían -a pesar de su falta de contención parental- tener 
cierta protección familiar, dada por personas más o menos cercanas. Los otros, 
los solos, buscaron refugio en ese espacio que parece contener a todos los mar-
ginados: la calle. 

Quizá no haya testi monio más claro y conmovedor de un niño de la elite so-
lo como el que bnndó Ignacio Núñez. Padres compleramente ausentes, abuelos 
que no podían seguir a esa 111qu1era cnarura, maestros brutales y un mundo exte-
rior que aparecía mucho más acogedor: "p11es cuando no paseaba, era seguro en-
contrarme en un café que administraba un francés vie10, nombrado Don Ramón 
[ .. . ] L'l concurrencia Je los niños era permanente y numtrosa, allí se reunían los 
ociosos, los raboneros, los perdidos y los que no lo eran, los buenos y los malos''. 11 

"Q11e se me mmpeme el servicio Je mi hijo 
m11 el de tm ese/ m•o de s11 edad'''2 

Esa calle parece haber siclo el espacio de contacto con los otros niños -los 
de la plebe y ele los gr4pos intermedios- que también parecen haber gozado 

:io l'UEYl<llEI "'"· J\l.1uud Ale,1mdm, " l ltston.1 de 1H1 v1d.1". en SENAl>l 1 l>E LA NA< ION, Bi/i/i,•rn<1 de .\/.1-

)'11. C11/c·cú1í11 de •'"'"·' )' d111111111"1111'.' /hlr•' /,, / li.\1,11 i11 : 1 ~en11i 1 111. ,\/c11111ri.1s - .·l11t11h1i~~r1!/l11:1 - D11ll 1''.' y mí11ic11.'. 

t•>lllO l·"1\k1n011.1'".B11eno<Aire<. l'Jr.O.p.2101. 

JI NúNEZ, l ~u.1,10 .. 1111"/,¡,~~"''''' · Buenos Aire~. '>en.ido de b N.1non - Ac .1de1111J Nacion.11 de l.1 H1s-

ror1.1. l 1JCJfl 

.\2 l\1"11. "11.·nl.i<. routr.1 J.1col'o l'.1dm. por e'tropeo que un.1 orret 1 lnm .1 un lu¡o rnvo Archivo H1<tÓ-

nco de l.1 Prm111<1.1 de But11m Aire' (en ,1dd.1n1e. AI IPI3A). 17'JO. C1v1l pr<w111c1.1l. Le¡:JjO N º 79 S.5 7'!.'!. 
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de una amplia libertad de movimientos en cualquier hora del día . La calle 
ofrecía refugio, pero también era una fuenre permanenre de peligros, ante los 
cuales los niños parecen haber sido las víctimas más propicias. H 

En 1775, Mariano Arasil , de catorce años, por orden de su padre debía 
ir hasta la Real Fortaleza a llevarle a su hermano unas ropas que necesitaba. 
El niño se enconrró en el camino con una tropa de carretas y en un episodio 
poco claro, una de las carretas "le pasó la rueda por los pechos y lo dejó echan-
do sangre por la boca y narices", a pesar de los avisos y gritos de los transeún-
tes, "no hacen parar las carretas". Mariano fue llevado al hospital y no tuvo 
más tiempo que el de confesarse para morir. Nicolás Arasil , su padre, recla-
maba una satisfacción al encargado de la tropa, ya que "él ha sido el causanre 
de ver a mi apreciado hijo que me servía y aliviaba en todo y que tenía para 
el trabajo de la casa y de afuera, por tenerle enseñado conforme a las costum-
bres de nuestros padres". Arasil se lamenraba sobre el tiempo transcurrido 
-cinco meses- y de no haber obtenido reparación alguna. Mariano, que gana-
ba cerca de dos reales, era descrito por su padre como el consuelo de "mi ve-
jez y de mi familia".'' 

Las más inocentes y miserables 

No nos proponemos analizar con detenimiento el abandono infantil en 
Buenos Aires , pero sí señalar someramenre la mag nitud del fenómeno , las for-

:\3 Edu.mlo O. CtAFAIUH l, en un.1 obr.1 p10ner.1. consideró que era una novedad la presencia en las ca-
lles d" los n11ios h.1n.1 fines dd s1~0 XIX y principios del XX; nosotros qu1S1é ramos advemr que la 
o lk y.1 t'r.1 .. ref11gw" de l.i 1nt.inn.1. no sólo de los sectores bJJOS. en un período m5s temprano que el 
a1uhz.1do por C1.1f.mlo, vé.1se Lis 11i1i1'> de /,1 Ci11d11d di' 8111'11<>.< Air!'s (1890- 19111). Buenos Aires. Cen-
tro Ed1ror de fünénca l .1tin.1. Bibhotec.1 Polít1cJ Argentm.1 Nº 361. 1992 . 
. 1-1 Este es sólo uno de lo< t.11110, c.isos que I• permrnenu.1 en !J c,11le enfrentJbJ al n11io con b muer-
te; entre otro<. v2•me: Q111rog.1. Juan Ign.100 por haber herido al n1 i10 Dommgo Barbosa. AHPBA. 
IX'.!4. Cnm111.1I provmn.11, Leg.1.10 Nº 71 5.5.71.24; CICEll!'HIA, R1c.mlo. "Vid.1 familiar y pr.íwcas con-
) 11g.1ks Cl.1'<·s popul.ire> en 1111.1 étlld.1d colon1al. lluenos Aires. 1X00-1X1 O". en B1•fl'IÍ11 del /11s1i111111 de 
H1,,,,,;,1. 1 1.~c111i11,1 r .4111cri«11 i.1 "Dr. E. R111'1¡:111111i". 3' 'ene.1 . 1989, pp. 91-109; Ci<.Elll:HIA. Ricardo, "M1-
nor>. Gen,ler .111d Jume e. The D1scourses in the Court Sys1e1n ofTrad1t1onal Buenos Aires". en T/11• His-
f,•rr ,~( ¡.;11111/r .·1 11 /1111 ·r11<1IÍ•'""' Qu.11rrl)'. Vol 2. Nº 3. 1997: Ctc ERCHIA. Ricardo (comp.), F 1>m1<1<_l;1111ilin-

rl's. J'íc'n'·"'·' ¡,¡_,,,;,1n1., y rt1111/1111 s11fi,if cu .4mhitd L11i1111, Quito. Abya YJla. 1998. 
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mas en que se realizó, qué participación le cabía a los varones y cómo el Esta-
do abordó el problema.'~ 

El abandono de niños parece haber alcanzado en Buenos Aires proporcio-
nes tan significativas, que incluso sorprendió a aquellos que conocían el fenóme-
no: Víctor Gálvez se horrorizaba ante el número de dos mil diecisiete niños ex-
puesros entre 1779 y 1802. Gálve.l parece no exagerar, ya que más del diez por 
ciento de la población de menos de un año se encontraba en la Casa de Expósi-
tos en 1822. El virrey Vértiz se vio impulsado a crear la Casa de Expósiros, en-
tre oros motivos, por los terribles testimonios que el síndico procurador general, 
Marcos José de Riglos, presentó avalando la <.reación y que permiten inferir las 
causas y circunstancias de innumerables abandonos. Los portales de las casas pa-
recen haber sido un escenario frecuente: "en una noche de invierno supe de ha-
b<:r mudado de puerta una criatura reciente cuatro o cinco puertas de manera que 
la hallaron en la suya, lo transportaban a otra y la lástima es que no sabe su pa-
radero". Vicente Pereyra y Lucena afirmaba que desde "el tiempo ele sus abuelos 
y padres se han criado en casa muchos niños huérfanos , los que han sido expues-
tos en las inmediaciones de las puertas y ventanas ele las casas". Los testimonios 
o;nbrF niño<; abandonados y devorados por las alimañas que tenían por hábitat las 
calles y casas de Buenos Aires son innumerables. En el barrio de San Miguel ha-
llaron dos criaruras, una comida por un perro y otra, por los cerdos, o niños aban-
donados en "una casa de truco", criaturas encontradas ahogadas en una canoa o 
arrojadas a un pano, con un trapo en la boca para que no gritaran."' 

35 DE MAL!\E. Llonl. fh•t••ri.1 ,¡,. /,1 i4111ri.1. M.1dnd.Al1.u1z~. J'JH5. pp. 53-5'). hrimfa 1mportmte mform.1-
uún ~ob re l.11., ditl:rentt"S pr.ii.: r1c.h d~ .1handono y su 111sttrLK1on.thL.H;1Ú11 de L-ls ~oc1cd.1Jes nord.1tl:innr,1~. 
L,, \Cllt.1 <lt· miu.l~. ,ll uuliz.ll.:1ú11 c.:01110 prendas por cucsttorn:s polít1c1s o e..:onó1111c;1s. su envío .1 l.is c.1-

Sd> de lJ> ·""·" d,· cn.1. rn pJpd hso y 11.mo de criados."' perm.rnenn.1 fuer.: del ho!(Jr ong111.ll pora re-
cil-i1r m'rrurriones 'l"" "" c.1panren l.1bor.1 lmenre o. más ternhle111ence. d 111fmtic1dio. parecen tener una 
l.irg.1 tr.1dir1ú11 en 1.1 lustond de Ocodentt'; vé.1se LElllfür-:. E. " P.1dres e h1.1os". en Bu1<.C.UIElli, A . y otros, 
1-/1.•l••ri,1 dr /,1 /:11111/i,1. M .1dnd. Ah.1nz.1. l'JHH. w1110 2. pp. 147-H,O. P.irJ conocer con detenumenro la pro-
hlem.inc.1 tld .1b.111do110 en Europ.1. E11/:111r.- .1h.111rf«11it' 1·1 ... ><i•'tt' ''" E11r«/ll'. .'<11 í-XX« sihlt'.<, (Colloque ln-
ternmn11.1I. Ro111e; 30 et 31 _pmier. l'JH7). P.ilJ1s Eirni:se - Écok frJn\.me de R ome. Ronu. !'J'.11. 
><> GAi 1·r1.Vinor (\' iceme Qu«1.1d.1). 1•¡1.111 .• p. 405; Mu1to llr. NAllA L. Merccdes."Amte11C1J Soc1.tl ",se-
p1ml.1 f'.lrtC, "" c.~ RCIA BEL\UNC.E. Ces.tr (d1r.). /3111 '1/••S .4ir .. s / 81Jll-1831i. Ed11r.1rit111 )' tl>IS/t'l/{l< I .<1><1.1/. Bue-
nm Aire,. úmco l11tern.1C101i.1l y U.1nco de Inversión. l 97H, torno 3. p. 362. Los te>n111on1os los hemo> e>.-
tr.udo de L..1 n.,.,.,,,,, de B11r11t1., .--l1rn. flts1l1ri.1.4111nircllltr, Li1a.1f11r11 )' Dfrrrlw. año XIII, Nº 91 duccnón de 
\'l(t'lltt' Que,.1,1.1 1• Miguel N•1·arrn V101.i. Buenos Aires. Imprentd y Librcrí.1 de M .tyo. 1870. pp. 321-359. 
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En 1794, Carlos IV determinó, por una Real Orden, que esos niños, los 
abandonados, "los más inocentes y los más miserables" de las criaruras, sean 
puesrns en casas de caridad y que se les dé légirimidad civil , no urilizándose 
en adelante términos rales como ilegítimo, bastardo, espurio, incestuoso o 
adulterino. Tres años después se da a conocer el Reglamenw de Expósiws, en 
el que se determina que los padres que exponen, "pierden la patria poresrnd y 
todos los derechos que tienen sobre sus hijos ".'C 

Eran varones, no só lo aquellos que denunciaban esta terrib le situación, 
srno rambién aquellos que recogían estos niños, tomándolos no sólo como 
criados o protegidos que cumplían algún servicio en la casa, sino adoptándo-
los legalmente y tratándolos como hijos propios. 

El estado en que se encomraban esos niños recogidos en "La Casa" parece ha-
ber sido lamenrable, a pesar de los distintos proyectos que se presentaron, como 
por ejemplo el impulsado por "Los Amigos de la P:.irria y de laJuvemud" en 1815, 
que promovía la creación ele una Sociedad Fi!a'."ltrópica que debía tener control so-
bre la obra . Esros intenws sólo fueron eso, inremos por mejorar una sirnación es-
candalosa, que no sufriría cambios significativos en lo que restaba del siglo." 

Las razones del abandono, o por lo menos las que se esgrimían, nos re-
miren a causas económicas -no se los podía sostener-, sociales -no se los po-
día criar- o existenciales -no se los amaba-, pero, en no pocas sirnaciones, in-
cluso sobreponiéndose a conflicros muy complejos, muchos hombres bregaron 
y cDnsiguieron esrar junto a sus hijos. '9 

37 AHPRA. ·· 17•¡4 Real Cédul.1. Lo> Niiios Expósitos. Par;i su Cuidodo. Crianza y Conserv:ición", Real 
Aud1e!l ci.1 7-4-1.1 ~.y··¡ 7•J7. Re.d C~dul.i. Regl.imenro ck Expósitos". Re;il Audiencia , Leg,1jo 14 N º 9 . 
38 "Lo, Ami~us de l.i P.irri.1 y de 1.1 Jmcmud. 1815-1811>. Suplemc:nru ,11 número l ".0 c:n At:AIJEMIA 
NA< l< l'J .~I PE 1 \ J-li ~T< lRIA. f'cTiMin•s dr /,1 Í'p<'r11 dr /11 Rc1·1•/11ri1\11 de· .\/.1¡·n. Buenos Aires. 1961. pp. 41-47. 
Sohre el ah.111dollo e!l Buenos Aires: B11t<lCrn. Cirios María. "'L.1 primer> C;is;i de Recogirniellto de 
1-!uáfanas ell Bue1ws Aires: el Beotn!O de Pedro de Veg;¡ y Ar.tgón (1691-1702)". y M<'RENO.José Lms. 
"L.1 C.1s.1 de Nmo~ lxpósnns de Uucno~ A1n.·s. Conth:.::tos m~tHunonales. condiciones de vHh y 1nor-
t.1li,l.1d de lü1 Íllt:111 res , 1779-11'>13". ;unbos rr.1hajos en MOltENll,José Luis (comp.), Li pc•lítirn sc•rinl ait-
fc_, de /d }'1•h11ú1 s11nt1/. (C.m'd11d, fwrn:firnl(lc1 y pc1/ír1t11 sori11I c11 B11ntt1s Aires, si,el11s XVII al XX). Buenos At-
res. l r.1111.1 Ed1tori.1I - Prometen Ltbrt». ~000 . 

31; St h l lU lW, f.... ,1_.; 1111·rri1d1·1rs . .. en .. p. 65. Snculow fonnt11ó una curios.1 interpretaoón de la conduct;l de 
los rico-; conH: rci;intcs porrc1lo"i: "};1 gcnero'\id.1d h.1c1a estos n11ios sólo servía p.1r.1 esrünubr la aparición 

de 111.Í\ heb~~ en l.1 puert.1 de Lis c.1lles ... Cree1nos que si i:"itos pi.ldosos porteños no hub1c:sc.·u hecho lo 
c.1uc· l11c1eron. el nún1ero de nulos ;ihando11.ldos no hubiese sido n1enor en absoluto. 
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¡Los núlos tienen pmlres/ 

Carmen Pacheco pedía, en 1823, que se revocara la orden judicial que 
mandaba que su hija pequeña Emilia viviera en casa ele su padre, Julián Arrio-
la. El marrimonio se encontraba en un proceso ele separación que era público. 
La niña vivía en casa ele su abuela marerna • n San Fernando, debido a que su 
madre es raba ocupada en resrablecer ele una grave enfermedad a otra hija del 
matrimonio, Carmen. Los argumentos ele Arriola se dirigían directamente al 
comportamienro de su mujer: "influencia nociva y perjudicial de la madre", y 
al descuido de ésta para con sus hijos, recordando que "Doña Carmen decía en 
su pedimento que sabedora de la enfermedad que afectaba a nuestra hija Car-
men (a la que da siere años, cuando tiene ocho, así como anteriormente a mi hi-
ja Emilia le dio rres, reniendo tres y ocho meses)". Los abogados ele la madre, 
además de recordar el "carácrer vinlenro y expoliativo" con que se retiró a la ni-
ña ele la casa ele su abuela, pronunciaban una fórmula que pareció haber obrado 
como una oración mágica para el tribunal: Carmen Pacheco, por la ausencia ele 
su hija, ha perdido roclo "hasta el último quiebre ele la más fuerte pasión ele las 
mujeres, el amor propio". Así, la justicia le permitiría ver a sus hijos -en po-
der ele su marido- en "horas y tiempos oporrunos en la casa del padre". El de-
mandado Arriola intentaba volcar la situación a su favor, cuando apeló a lapa-
tria potestad "que reside en mí sobre mis hijos, parria que no me la ha dado nin-
gún juez, sino que me corresponde por ministerio de la ley y de la que no se 
puede despojarme sin un deliro calificado"; pero por otro lacio, la parre deman-
dante consideraba que este poder del padre tiene necesariamente límites, como 
"qui car a un hijo pequeño del regazo ele una madre". Razonamiento que dio par-
cial menre resultado: Emilia viviría temporalmente en casa de un rercero .111 

En una noche de 1826, Antonia Pieclrabuena despedía a su hijo Fructuo-
so, de un año y ocho meses, ya que José Cadelago, su compañero y padre del 
niño, lo llevaría por un tiempo con él hasta el pueblo de Lobos, donde tenía 
rrabajo. José le había prometido casamiento a su regreso. Tiempo después, An-
ronia declaraba ante la justicia "que ella no quería obligar a Cadelago a cosa al-
guna, más que sino que le entregara su hijo [ ... }que ella ha trabajado y traba-

40 Al IPllA. R<.d Audtenrn . Cl\·tl Pru\'lltet.11 . l<¡!. 41. 3. 3 41. 7 1823. 
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ja para manttnerlo, sin que necesi re que nadie la auxiliara''. Cadtlago era re-
presentado en la querella por su hermano Santiago, quien explicaba de esta ma-
nera su conducta hacia el niño: "que no lo entregaba porque queriendo la se-
ñora dejarlo en la casa de Expósitos [ ... ]y como su hermano ha reconocido su 
hijo, renía un derecho para tomarlo en su poder y educarlo del mejor modo, 
que no podía hacerlo una pobre madre como tenía", no teniendo alternativa, ya 
que "tomé la decisión de quirarle a mi hijo porque ella misma me cerró la 
puerra (permírame esra confesión) ya que renía otro que la mantenía", y por úl-
timo, "es constante que un nuevo amante que se liga con una mujer que no 
puede tener para con los hijos de ésta ni ahora ti mezquino cariño de un pa-
drastro y por consiguiente ni los alimentos y tducar como corresponde". 11 

Estos dos ejemplos de padres que bregaban, más allá del resultado final, 
por vivir junto a sus hijos, son prueba dt que los varones no "desaparecían " 
cuando creían en peligro el bienestar de sus hijos . Los niños siempre han te-
nido necesidad de un padre, fundamentalmente en los primeros años de vida; 
ahora, ¿cuánto tiempo pasaban estos padres con sus hijosí No lo sabemos, pe-
ro si bien son imponantes tanto la calidad como la urgencia ante una crisis fa-
miliar, rambién es trascendente la cantidad de tiempo que los varones pasa-
ban con sus hijos. ¿Se puede amar a un niño o niña que no se frecuenta, con 
los cuales prácticamente no se mantienen relaciones y que se conocen somera-
mente? Para apreciarlo, más aún para amarlo, hay que necesariamente cono-
cerlo, el amor parernal parece no ser un producto unívoco de la herencia bio-
lógica, sino producto de una confluencia de facrores de combinación muy 
compleja, entre los cuales, la convivencia y el trato asiduo se muestran como 
altamente condicionantes en la intención de amar y proteger. 12 

"Familia pohre, virt11osa, profundamente cristiana 
y unida por 1111 gran respeto y un gran amor"-1 1 

Quizás uno de los testimonios más conmovedores del amor de una mu-
jer hacia un hombre ausente sea el epistolario de María Guadalupe Cuenca a 

41 Al Il'llA. Re.11 Aud1enu.1. C1nl Provinnal. Le¡¡:. 55, 5. 4. 55. H 1 H25. 
42 BAlllNTFR , fh1 ,1heth: .'O ; /,¡ idrn1id,1d 111 ,1<r11/i11<1, Dogot.í. ornu . 1994: VERA Oc AMl'O. S .. L1•.; ,,¡{¡·s 

Ji ·111t'11i11t1 }' 11111H 11l11111 ¿r.ci1ufiri1111.111tinlf11 <1 /1h1/11,(!Íit?. Burno'i Aires. Grupo Editor Latino ~1n1cric.1110, l 9H7. 
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su marido, Mariano Moreno. Contrajeron matrimonio en el Alto Perú -don-
de Moreno había estudiado y ejercido la profesión de abogado- y donde nace-
ría el 25 de mayo de 1805 el único hijo de la pareja, Marianito. Pero también 
contiene un relato terrible de cómo esa mujer, que sufrió una verdadera tor-
tura por los enemigos de su marido, daba cuenta del estado del niño. Una vez 
que Moreno partió hacia Europa, había recibido esta nora: "Estimada Señora, 
como que va a ser usted viuda, me tomo la confianza de remitir estos artícu-
los que pronto corresponderán". Esos artículos eran un velo negro y un abani-
co de lum." 

Esa familia se mostraba descompuesta ante la ausencia del marido y 
padre, ante lo cual el niño Mariano sufría terriblemente. Moreno, cuando 
partió, dejaba un hijo de apenas seis años y una mujer joven que se mostra-
ba desconsolada, obteniendo sólo alivio en la vana esperanza de un pronto 
regreso Je su esposo y en el amor del pequeño Mariano: "el dolor en las cos-
tillas , que unos días más otros menos, me mortifica mucho y algunas veces 
me hace desconÍtar de volver a verre; esta mejoría me deja sin sentidos, de 
pensar morirme desamparado de mi Moreno, del único consuelo que tengo, 
del único pad re y del marido más querido de su mujer, y de dejar a mi Ma-
rianito ".11 

Esre hijo, que "rorruraba" a su madre d;ciéndole que "si me muero ya 
veré quien le consuela ahora que no está mi padre", a quien no ve la hora de 
abrazar y besar y que se preguntaba "(dónde es tá mi padre, cuándo lo veré? ", 
ya nunca lo vería: Mariano Moreno murió en alta mar; su último gesto fue una 
bendi ción para el niño . 11' 

4J WILL.IA.\1\ ÁLZA<;A, Innqul", Ct1rf11.\ que 11u11rc1 llt')!1m111 . 1\/11rÍ11 Cwul,1/11¡w C11t't1ca y la 11wrrtc ,¡,. Alciria-· 

'"' ,11,.,·.-1111. llnenos Aires, Emecé. 1967, p. 9. 
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l!e!(Ó con sm p.1dre; .1 Bueno' Aires. R e.1 hzó Lll1.1 carrera nulaar medianamente destaock esrn vo en En-
ropa c.lur.1nre d rosisino; en 1 K74 file nombrado director de la EscuclJ M1htar de b N.1c1ón y murió dos 
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nilr.1d de Filmofo y Lerr;is, UmYerndJd de Buenos Aires. 1':116.Tesis. 
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Consideraciones finales 

En estas consideraciones, que como lo advertimos, constituyen un acer-
camiento a las problemáticas inherentes a la función paterna, quisiéramos re-
flexionar sobre cuatro grandes cuestiones que en gran medida condicionan y 
que en no pocas ocasiones determinan los vínculos y el análisis dP las relacio-
nes intrafamiliares. En primer lugar, una advertencia, que por obvia no deja 
de ser imponante: estas relaciones se dieron fundamentalmente en el marco 
de una estructura familiar, donde la preponderancia de la familia nuclear pa-
rece ser innegable y donde el individualismo y una creciente afectividad en-
tre sus miembros comenzaron a mostrarse como más que un simple esbozo o 
un estado meramente latente. Esa familia, que "goza y sufre en común", esta-
ba fundada en vínculos interpersonales que iban má~ allá de lo estrictamente 
legal , así como de ese ideal de familia patriarcal , qut:: quizá no en pocos casos 
era una postura pública que no tenía el vigor qu~ se suponía en las relaciones 
inttrnas de la familia. Pero que, sin duda, se recurre a él cuando por distintos 
motivos los desórdenes domésticos se han hed10 públicos y, para y en esta es-
fera ele rtlaciones , se muestran criticables y condenables en ocasiones , ptro en 
otras y m¡Ís allá dtl aparente escándalo, parecen lormar parte de una cotidia-
nidad que aparece, si no reivindi cada, por lo menos tolerada. 

En segundo lugar, quisitramos esbozar algunas ideas sobre cierras carac-
terísticas ímimas dtl mundo familiar; ante todo, la naturaleza de la vida pri-
vada, que ha sido definida entre otras variables por aquello que remite a la in-
dividualidad y al :ímbiro de la familia y de las problemáticas que su cotidia-
nidad clererm ina. Es en esta esfera que tradicionalmente ha aparecido la figu-
ra de la mujer, cumpliendo el rol de sostén del andamiaje familiar que lleva 
implícito la no comúnmente placentera tarea de oficiar de piloto cuando arre-
cia la tempestad de una crisis. No pretendemos desconocer esra función juga-
da por las mujeres pero también queremos afirmar que la figura masculina en 
la función paterna no estuvo ausente en los <lVatares de la cotidianidad fami-
liar y particularmente en lo que hace a la crianza de los hijos e hijas. Negar el 
peso llevado por muchas mujeres, incluso como cabezas de familia, sería tan 
absurdo y cuestionable históricamente como negarle al varón participación 
"positiva" alguna en el mantenimiento de la armonía familiar y en la crianza 
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de los hijos. Es a nuestro parecer en este mundo de la domesticidad, cuyas 
problemáticas muchas veces desbordan el marco familiar, donde debería redi -
mensionarse la figura dtl varón y del padre, lo que llevaría indefectiblemen-
te a hacer lo mismo con la muj er y Jos hijos , particularmente cuando ésros son 
m enores. 

En tercer lugar, la fuentes que hemos utilizado son evidentemente di-
ferenciales por su naturaleza ele pertenencia a los dos sectores sociales que he-
mos escogido, pero creemos que esto debería matizarse: en esos documentos 
j ucl iciales donde la plebe porteña exponía sus problemas, su voz comúnmen-
te aparece mediatizada por funcionarios judicial es que precisamente no perte-
necían a ese secror social. Si bien esro es así, no es un impedimento para ad-
venir cosmmbres y prác ti cas ele estos sectores b:ijos, al mismo ti empo que 
captar lo que los secrores de la elite consideraban apropiado que sus defendi -
dos o acusados declarasen o dejasen de declarar ateniéndose a intereses parti-
culares. Pero, indudablemente, también a un ideal de las relaciones inrrafami-
liares que ellos públicamente esrahan decididos a reivindicar, pero que la ple-
be no se veía compelida a seguir. Esta elite porteña, con relaciones enmarca-
das por vínculos de mayor formalidad, parece haber reservado só lo para el 
hombre pndre -según una literatura no sólo considerada tradicional- el goce 
de la vida únicamente en el éxiro en el mundo público que implicaría cas i un 
total desdén por la cotidianidad fami liar, que "era cosa de mujeres". Esra pa-
rece se r la posición desde la que se lamentaba Mariquita Sánchez o de la que 
trataba de huir, no siempre con éxiro, Ignacio Núñez. Pero esto se nos mues-
tra, no como la pauta de conducta generalizada de la elite, sino como uno de 
los ex tremos de una gama muy heterogénea de relaciones y reacciones que tie-
nen en el otro polo al padre afectuoso e interesado por su prole. 

Esros Jos secrores, si bien decididamente diferenciados, no esraban, por 
supuesto, "incomunicados". Un escenario privilegiado de sociabilidad fue, sin 
eluda, la calle, que parece haber sido el marco en cual algunos autores ven de-
sarrollarse la "plebeyización de la sociabilidad comu niraria" que quizás habría 
que asemejar a cie rta "c.lemocrar izac ión" ele las relaciones sociales, de las cua-
les los vínculos internos de las familias no debieron estar ausentes. 

Por último, esros hombres que hemos anali zado , sin duda estaban res-
paldados en su función paterna pública por un poder estatal que, conmovido 
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por reformas , por revoluciones y por guerras, deseaba preservar un andamiaje 
social también conmovido, en el cual se suponía que el reconocimiento de un 
poder parernal aurorirario asc:guraría cierra esrabilidad familiar y social. En la 
esfera de lo doméstico, como eco de ese poder autoritario en lo público, el 
hombre en su función parerna aparecería como un ser del cual emana rodo me-
nos afecrividad e inrerés por aquellos que conforman su núcleo íntimo; consi-
derar esro seriamente sería clasificar al hombre padre como una "subespecie" 
carente de emociones y, en particular, inhibido para amar a su mujer y a sus 
hijos . La familia se nos muesrra mucho más igualitaria, afectiva y "moderna" 
en sus prácticas de lo que muchos podían haber supuesto. 


